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BIOGRAFIA E HISTORIA.

EL CARDENAL ALBERONI.

X j s  unción española encierra en su seno tales elementos 
de prosperidad, que aun después de las guerras mas de- 
sasli-osas y de las mayores calamidades, si se lia puesto 
al frente de ella un hombre de genio, ó se ha mejorado 
de algún modo su administración interior, no ha tardado 
en recuperarse de sus pérdidas, volviendo á colocarse en 
el puesto que le corresponde entre las naciones civilúa- 
das, y  asombrando al mondo con hechos grandes y por­
tentosos. Esto fue lo que le sucedió después de la guer­
ra de sucesión, en que no le faltó mas que lo que en 
otras muchas ocasiones le sobra, es decir, paciencia y 
calma en la ejecución de sus proyectos, para producir 
una gran revolución en el sistema político de Europa. 
¡Debió este impulso al cardenal jilb sron i , gran ministro, 
que si no ha dejado una fama igual á la del cardenal Cis- 
neros, es porque le favoreció menos la fortuna, siendo 
seguida su corta elevación de una caída estrepitosa.

Julio Alberoni figura en la historia entre aquellos 
prelados ambiciosos, que si bien tuvieron todas las cali­
dades que constituyen el hombre de estado, carecen de 
las que caracterúan al verdadero sacerdote. Nació en 
FiorenztioTa, cerca de Plasencia en Italia, el 21 de mayo 
de 1661. Era hijo de un jardinero; y  como se debia espe­
rar de tan humilde condición , no recibió en sus prime­
ros años ningún género de instrucción. Dotado sin em­
bargo de muy felices disposiciones, y poco afecto al hu­
milde ejercicio de su padre, i  la edad de doce años en­
tró de monaguillo en una parroquia de Plasencia donde 
un sacerdote que le cobró carino le enseñó á leer y  á es­
cribir, y  aun los rudimentos de la lengna latina; logró 
por fin ser admitido en una escuela do jesuítas donde hi­
zo rápidos progresos distinguiéndose en lodos los estu-
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dios. A  un genio v ivo , ardiente, emprendedor, rennia 
mucha travesura, modales insinuantes, y  un talento sin­
gular para sacar partido de lo poco ó mucho que sabia; 
asi es que en breve se grangeó el afecto de muchas per­
sonas, y encontró numerosos favorecedores.

Como la carrera eclesiástica ofrecía entonces mas me­
dios que otra alguna para adelantar con  rápidez, A lbe- 
roci la abrazó, y no solo consiguió un curato, sino que 
á fuerza de la protección que le dispensaba el conde 
Barni, obispo de Plasencia, obtuvo una prebenda en 
aquella iglesia. Pasó en seguida á Boma en calidad de ayo 
del sobrino de su protector; y  su mansión en aquella ca­
pital le procuró el conocimiento de Boncoveri, obispo 
de Sorgo San Donino, en cuya compañía se trasladó á 
Parina donde halló la ocasión de hacer fortuna, y  supo 
aprovecharla.

Encargado el obispo de San Donino de una misión es­
pecial al cuartel general del duque de Vendóm e, se lle­
vó consigo á Alberoni para que le sirviese de intérprete 
por no saber el francés. Esta circunstancia fue el origen 
de la asombrosa fortuna que llegó á hacer el hijo del 
jardinero. Aficionósele en evtrerao el duque, sobre todo 
por su carácter jovial y  festivo, á tal punto que creyén­
dole el obispo en mejor situación que él mismo para ter­
minar con ventaja las negociaciones pendientes, le dejó 
en su lugar, después de haberle hecho nombrar canóni­
go da Parma. Alberoni permaneció al lado del general 
francés todo el tiempo que duró la campaña de Italia, y  
cuando esta hubo concluido, prefirió segir á Vendóme y  
una vida activa, i  permanecer en su catedral quieto y  
obscurecido. Fue el secretario íntimo del general, y  le 
acompañó en sus campañas de los Paises-bajos donde le 
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Í irestó tan grandes servicios, que á su regreso de ellas 
e presentó Vendóme á Luis X IV  faciendo los mayores 

encom ios de sus talentos y  de su láboríosidaJ; lo  que le 
Talló una pensión de 1600 libras.

Uabia aceptado Luis X lV  el testamento de Cirios II 
que legaba la corona de España á su nieto F elipe, duque 
de A n jou ; pero era mas fácil aceptar esta corona que 
conservarla, teuidndola que defender contra el empera­

d or  de Alemania que la pretendía para uno de sus hijos, 
•yudindole en la pretensión Inglaterra y Holanda. Sus­
citóse la larga y  penosa guerra llamada de sucesión, en 
la  que fueron tan varios los sucesos, que el partida de 
F elipe se vio mas de una vez reducida á los mayores 
«puros. En uno de estes tratóse de enviar socorros á 
España, y  sobre'todo unigeneral capaz de enderezar el 
snal estado de la .geerra: pensóse en Vendóm e, y  como 
se resistía i  eneaitgarse d e  está empresa, Alberoni fue 
uno de los que mas contribuyeren á decidirle. Acem pa- 
Só este á España é  su protector, y  sus talentos le fueron 
de  tanta utilidad, qne Vendóme*no dejaba de recomen­
darle como un modela'de fidelidad y  de inteligencia. Es­
tos servicios le Acredítarod igualmente'en la oorte de Ma­
d r id , la  oQal le encargó Varías comistones importantes 
que desempeñó-tan á satisfacción, que F elipe 'le  dio'las 
ñ a s  señaladas nmestras d»-Aprecio.

. Mandaba entonces en nuestra corte la famosa.prince- 
la  de los Ursinos, enemiga-de Veudome. Alberoni logró 
Reconciliar á estos dos contrarios, de tal suerte que des­
pués de la muerte del d u qu e ,- en vez de decaer su cré­
dito ,  subió i  tan alto punto, que se liizo el confidente 
d e  aquella mujer ambiciosa. Sin embargo. Alberoni había' 
U a p d o  á colocarse en sitmeion t a l , que i  no.'constituir­
se  en instrumento ciego-de la princesa, tenia que decla­
rarse enemigo suyo, y  quitar esta último obstáculo que 
Be le ponía delante para ascender í  la cumbre del poder 
y  d e  los honores. En tan criticas circunstancias, puso 
en  juego todos los resortes de su -iqgenio, y  consiguió 

• p o r  fin lo  que deseaba.
Había muerto la primera esposa de Felipe V ,  y  tra­

tábase-de darle una eucesora. Conoció Alberoni que si 
lograba colocar en el trono á una Reina elegida por ól, 
b »h a b r ía  ya quien le hiciese sombra, y  arruinarla á to­
d os sus rivales. Con este objeto,puso las miras en Isabel 
Farnesto, sobrina del duque de Parma, de quien era re ­

presentante en la corte de España. Dirijió su proyecto 
con  tanta astucia y  arte que tuvo el éxito mas completo. 
Persuadió í  la Ursinos que la nueva reina era una mujer 
débil y  de ánimo tan apocado, que le seria fácil mandar 
en ella , y.conservar el favor de que gozaba. Cayó la 
princesa en el lazo, .y  aunque reconociendo su error 
cuando todavia era tiem po, procuró hacer que Felipe se 
■volviese atras de su palriira,.A lberoni paró e l.g o lp c ,.y  
-consiguió que recayese sobre su competidora, ia cual ar­
rojada de la presencia de Isabel en la primer entrevista 
que tuvo coneU a, perdió vergonzosamente su antiguo 
valimiento, dejandojcl,puesto libre i  ia  ambición deLas- 
tuto prelado.

Alberoni era sin. embargo, demasiado diestro y  astuto 
pera arriesgar su elevacian con intentos prematuros.. Se 
^oaCentó *por de pronto con permanecer en Madrid sin 
mas osrácter fulldico que el de enviado-de Parma, que 
le iáeilitaba la asistencia á loe. consejos de gabinete. S n  
esta„ posición, sus profundos conocimientos en política, 
la fecundidad.de>su ingenia, su facilidad, para el trabajo 
y  su elocuencia persuasiva le dieron cada día nuevo as­
cendiente Sobre e l ánima de un monarca indolente y  me­
lancólico. Ss fue elevando^par .grados desde la categoría 
de un consejero cualquiefa, a la de consejero privado ,-:y 
hasta arrebatar á los ministros la principal dirección <ie 
los negocios. Conociendo á fondo las pasiones dominantes 
de sus soberanos, supo saoar -partido de- ellas para ase­
gurar su elevaoton; y  aunquo la nacían estaba agotada 
por la guerra<y por un sitsma Vicioso de gob iern o , vien­
do en Felipe materia dispuesta para proyectosgrandqs, 
contando con la energía -del carácter español y  con  los 
vastos recursas de la monarquía, concibió grandes em­
presas é  importantes reformas, que daudo lustre á su 
admínisCraeioo, elevasen la España ai nivel de las prim e­
ras naciones de Europa.

Habiendo.salido frilidos los.gandes proyectos de A l -
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bereni, se ha«»repated» p»r qwimémw y i  su autor 
un hombre demente i  quien los delirios de la ambición 
latían  tmetornada ei cerebro. Sin etubargo, los conside­
rables preparativos qae h ú o , el baen éxito que al prin- 
c^ io  tuvieren sns empresas, y  el espanto que infundió 4 
tedes loe gotówuo» de Europa qae se coligaron contra él, 
todo prueba^qne se apoyaban en cálcalos ciertos, y  eran 
obra ^  un genio vasto y  capaz de llevarlos 4 cabo. Va­
liera mas sin duda para la felicidad de España que aque­
lla grande actividad se hubiera ejercitado esclusivamente 
en reformas interiores que harto necesitaba una nación 
destrozada pea- tantos años de guerras y de mal gobierno; 
pero es fuerza confesar qua AJbeconi no desatendió este 
oj^eto interesante, y  antes bien solo debió 4 estas refor­
mas los gi*andes recursos que sacó de un suelo al parecer 
agolado. Si sus proyectos se frustraron, fue por la impa­
ciencia de su rey, que sin aguardar al tiempo que la pm- 
doBoia de su ministro le había señalado, quiso adelantar 
la «jecucio» de unos deúgnice demasiado vastos para lan­
zarse en ellos sin les faenas necesarias.

Por la paz de Utreeli le babian quedado al AusUúa los 
estados que poseía España en Italia y  en los Paises-bajes. 
Esta desmembración de la monarquía atormentaba conti­
nuamente 4 Felipe que deseaba sobre todo reconquistar a 
Népoles y  Sicilia. Por otra parte, habiendo muerto Lub 
X I V , y quedado su heredero en la menor edad , el mis­
mo Felipa aspiraba 4 la regencia del reino y  aun 4 la su­
cesión, mediante i  que eLniño rey era de uua salud tan 
qnehrantida que daba pocas esperanzas de vida. Compe­
tidor por lo tanto el monarca español del duque de Orleins 
que habia sido declarado regente , varió ta política entre 
los gabinetts de Madrid y  Versalles que de aliados qne 
eren se convirtieron en enemigos. Aspiraba ademas Feli­
pe 4 humillar el poder de Inglaterra , ya porque se iba 
haciendo demorado terrible ea el mar, ya porque aque­
lla potencia habú favorecido á su rival en la anterior con­
tienda. Para lograr todos estos objetos, Alberoni proyec­
tó acometer á Italia, mientras «iscitaba revueltas en 
Francia, y  favorecía en Inglaterra un desembarco del pre­
tendiente hijo de Jacobo 11.

Como el poder de España no era bastante pira aco­
meter sola tamaña empresa, Alberoni qubo buscar au- 
ulieres y  trató de armer al turco contra el emperador; 
ganar á la Holanda por medio de ciertas concesiones, y 
reconciliar 4 Pedro el Grande, emperador de Rusia, con 
Cáelos XII rey de Suecia , para que con sus escuadras 
reunidas acumetMOea 4 Inglaterra. La combinación era 
ecaots, y  por lo mbmn fácil de que algún incidente ines­
perado la malograse. Asi es que murió Cárlos X II impen­
sadamente; loe. Turcos firmaron «on el Anstria una paz 
de que fueron la victima los Venecianos ; los Holandeses 
DoquisieroB romper con Inglaterra; y  las tramas urdidas 
en Fraoci» se descubrieron antes de que la conjuración 
estallase. Alberoni se viá por consígBiente reducido 4 sus 
propias {berzas, y  aunque halló recursos extraordinarios, 
no pudo conseguir eLtriunfo 4 que aspiraba. Logró crear 
mv ejército y  una armada, y  4 no haber sido tal la im­
paciencia da- Felipe que se empeño en empezar las ope- 
raeiones antes de tiempo, acaso las fuerzas que Alberoni 
aprestaba hubieran bastado para el objeto principal qne 
era recnperar los estados de Italia.

Aconsejaba continnimente 4 Felipe que aguardase 
siquiera cinco- años para que d  estado se recobrase de 
9US pasadas pérdidas- y  se sacasen de él todos los re- 
«ursos db que era- capaz la España, y  con semejan- 

* te- condición prometía- hacerle el monarca mas pode- 
» s o  de Europa; pero un hieidente inesperado hizo 
Épresnrar Ik expedición , qne felir en un principio, 
éoncluyó désgraciadamentc. Don José Moünés, emba­

jador en Rema, habia sido nmnbcado inquisidor gene­
ral , y  al pasar por Milán para ir. 4 tomar posesión de su 
destino, fue arrestado por orden del. eiox^^rador y arro­
jado en una cárcel. Irritado Felipe , díó orden 4 Alberoni. 
para que se cmpezssea las hostilidades, y  el ministro tav»^ 
que hacerlo 4 pesar suyo. Al punto una escuadra manda­
da por el marqués de Luyden, lleve 4 Cerdeña un ejér­
cito español que en pooos ^as se apodera de la isle; y  
al año siguiente otra expedición hace también la cozu]uist» 
de Sicilia. Estosprósperos sucesos alarman 4 Europa co ­
yas potencias temen ver renovados los tiempos de Cár­
los V ; y  formase una alÍMza entre Inglaterra, el lia - 
perio, Francia y  Holanda, coa  el objeto de asegurar Ik 
paz general poniendo coto 4 la ambickm de España. Aquí 
terminan los prósperos sucesos de Alberoni. ElAlmu-ante 
inglés Byng destruye en las aguas de Siracusa la escua­
dra e.spañola, producto de tantos gastos y  afanes; el mis­
mo Felipe al invadir el territorio francés, se ve derrota­
da y  perseguido dentro de los propios dominios; y  un de­
sembarco que intentó el Pretendiente de Inglaterra M 
malogró como todas las demas empresas. En medio ds 
tantas desgracias se suscitó una tormenta general contra 
el ambicioso y turbulento ministro 4 quien se atribuían; y  
su caída fue la primera condición que se exijió para tra­
tar de nuevas paces. Recibió pues la orden de salir da 
Madrid cu el término de tres dias, y  de España en el de 
tres semanas.

La corta pero notable administración de Alberoni no 
fue pnes feliz para España por el aspecto político, puesto 
que annque le dió un brillo momentáneo y puso en alar­
ma 4 toda Europa, el resultado de sns empresas fue des­
graciado. Sin embargo, por otro lado aquella administra­
ción no fue perdida, por cuanto dió 4 esta nación un im­
pulso que hacía ya tiempo carecía, mostrando cuanto pue­
de si se halla 4 su frente un genio emprendedor. Alberoni 
promovió una multitud de disposicioiies. favorables al co­
mercio, y  sus esfuerzos se dirijieron también al fomento 
de la industria, debiéndosele la creación de varias manu­
facturas , entre las cuales se cuenta la de paños de Gna- 
dalajara. Concibióla idea de hacer de Cádiz uno de los 
primeros puertos de Europa, y  mejoró el del Ferrol no­
tablemente: en su tiempo se botaron al agua catorce na­
vios de línea y  casi otros tantos quedaron en astillero £ 
punto de concluirse; fnndó en Cádiz un colegio par* loji 
marinos; y  finalmente todo cuanto tiene relación con I»  
navegación le mereció un especial coidado, conociendo 
que en el mar debia residir la principal fuerza de nna na­
ción, qne tenia bajo su dominio tan estensas-colonias.

La figura de Alberoni era pooo agraciada, pero todo 
cuanto la naturaleza le habia negado en dotes esterioHes, 
se lo resarció ventajosamente en calidades intelectuales. 
Aunque nacido en tan humilde condición, atmque ntS' 
primeros estudios fueron tardíos y  escasos, llegó eos el 
tiempo 4 poseer nn gran caudal de conocimientos asi ett 
ciencias como en literatura. Hablaba y  escribía con igUar 
perfección el italiano, el'francés y  d'castellano. Dotada 
de una memoria prodigiosa y de nna aplicación constan-' 
te , se enteraba ^  los negocios coa suma facilidad: st> 
trato era en extremo agradable, de tal snerte que seda­
da 4 cuantos le hablaban; poseidu ds una ambición- ar­
diente, mil veces se malograron sus proyectos gigantes-’ 
eos por el modo que tenia de ponerlos en ejecudon. En 
suma, era uno de' aquellos caréeteres novelescos qtm 
uniendo grandes prendas 4 onormerdefectos,^ salen de i»  
esfera común de los demas hombre», y  son steinpTe no­
tables asi en la adversidad como en la próspera fortuna.

Aunq[ne la caída de Alberoni fbe tan estrepitosa, 1* 
hizo mucho honor por las circunstancias qne la acompa­
ñaron. Los principales gabinetes de Europa se unieron
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para derribarlo, y  al día siguiente de su deslitucioD, lá - 
jos de verse abandonado como suele suceder i  los minis­
tros caídos , su casa se asemejaba á la corte de un sobe­
rano. Salió de Madrid en el término prefijado, y mil des­
gracias le sucedieron antes de llegar i  Italia. Robado en 
e l camino de Barcelona por una partida de migueletes, 
le  costó gran trabajo el llegar á aquella ciudad. A  su paso 
p or  Francia tuvo que librarse de las asechanzas del re­
gente que tenia interés en que revelase ciertos secretos 
de estado. En Génova fue detenido, y aunque debió ser 
respetado por su dignidad cardenalicia, tuvo qne salir pre­
cipitadamente del territbrio de la república para ir á 
B.otna donde le formaron causa, y  fue sentenciado á 
cuatro años de reclusión. Vivió después retirado y  obscu­
ro , mas á la muerte de Clemente X I l l  le falto poco para 
ser,elegido Papa, acontecimiento que á haberse verifica­
do , fuera quizá causa de nuevos disturbios, pues su ge­
nio revoltoso no le abandonó basta la muerte. Asi es que 
nombrado por Benedicto X IV  vice-lcgado de la Romaña, 
dió una nueva prueba de este carácter, intentando reu­
n ir á los estados del Papa la república de San Marino; 
empresa que le salió tan mal como todas las anteriores. 
Sin embargo, durante esta administración hizo un servi­
cio  importante desecando los pantanos que cercan á Ra- 
rena , obra digna de los antiguos romanos.

Murió en Roma i  la edad de ochenta y ocho años, 
unos treinta después de su caída dcl ministerio. '

-é. G. y  Z .

r e f l e x io n e s  s o b r e  e l  t e a t r o

T  X A S  C O S T U M B R E S  A C T U A X E 9 ,

E.éntre los hechos mas notables de nuestra época sobre­
sale la contradicion de las costumbres con la literatura. 
Puede asegurarse que nunca han ocupado tanto á la so­
ciedad sus intereses materiales, y  nunca ha sido tampo­
co  su literatura mas copiosa en creaciones de un idealis­
m o , frecuentemente imposible. Si se consideran atenta­
mente las pasiones que nos ajilan, se observan en pri­
mera línea la sed de riquezas, el ansia del poder, y  so­
bre todo el individualismo-, vicio nuevo al que aplica­
mos este nombre nuevo también, porque es muy diverso 
del egoísmo. El egoísmo es un amor de sí propio que sa­
crifica espontáneamente los intereses de familia, las obli­
gaciones del bien parecer, y  los servicios recíprocos de un 
m dm duo á o tro , i. su tranquilidad y  reposo. El egoísmo 
pues es el vicio de algunos hom bres; pero el individua­
lismo parece el vicio social. Es el que emancipándose de 
todas las leyes y  reglas de la m oral, se constituye en lu­
cha cou la sociedad entera, á trueque de conquistar el

Í uesto que desea. Si es individualismo ambicioso siem- 
ra la perturbación en los poderes del estado, dándosele 

muy p oco  de los males que puede producir, y  poniendo 
su m u* en las ventajas que haya de acarrearle una revo­
lución. ÍJi es un mdividualismo codicioso, introduce el 
agiotage en el comercio y  las quiebras en la industria' 
especula sobre los vicios y  la credulidad, espióla los 
hombres y  las opiniones, y  desmoraliza á la sociedad con

su contacto, sin aspirar mas que á la riqueza, aun cuan­
do esté bañada en sangre.

Si por otra parte se consideran los tipos y heroes que 
la literatura actual ha dado y  propuesto á la admiración 
nos encontramos por lo común con genios meditabundos 
que se deleitan en sus dolores solitarios, con  almas ter­
cas , que se consagran totalmente á hacer que triunfe tal 
principio ú tal verdad, prefiriendo la miseria ó la muer­
te misma á toda transacion entre su austera virtud, y  los 
vicios contra los que se declaran.

Otro de los productos singulares de la época es el 
que puede llamarse el de la abogada política  que salien­
do de los tribunales particulares y  abandonando la retó­
rica del fo ro , se traslada á la tribuna pública y discute 
los negocios del estado con los mismos principios y  el 
mismo método que las pruebas de un litigio. Se detiene y 
da una gran importancia á la redacción material de una 
acta pública; pero sin pararse en lo provechoso y tras­
cendental de ella para el país, ocultando siempre con el 
bien de este los designios de su mezquina ambición. Este 
original merecia seguramente un pincel diestro que lo 
retratase; pero ¿cual seria el que pudiese copiar con to­
dos sus feos colores al que liega al poder por medio de 
la seducción, la bigamia y  el asesinato ? La literatura lo 
ha presentado en el lUcardo D ' ArUngton.

Si de la clase política pasamos á la observancia de la 
clase media veremos i  muchos jóvenes muy ocupados en 
su fortuna, calculando los intereses pecuniarios, la dote 
que puede traerles una m ujer, las suertes de la alta ó 
baja en los fondos públicos y  ios resultados de un inveu- 
to industrial; veremos en fin toda una población aritmé­
tica , profundamente instruida en el cálculo de los inte­
reses usurarios y  en el tanto por ciento de los capita­
les, y  que cierra voluntariamente los ojos sobre la viola­
ción de la fe conyugal, para no verse en la obligación de 
romper un contrato matrimonial de miedo de que la ii-  
quidacion no resulte en favor suyo. Si ai mismo tiempo 
cebamos una mirada á la literatura, veremos también au­
tores tomando por su cuenta y  prohijando obras dramáti­
cas agenas, y otros concluyendo con un suicidio la exis­
tencia mas fantástica que pudiera imaginarse.

Abunda asimismo otra clase que puede titularse de. 
escarnecedores,  seres enteramente nuevos, para quienes 
todo es materia de burla é irrisión desde las fecborias 
de un facineroso, hasta los errores de un ministro- 
que miran bajo un aspecto de caricatura las mas atroces 
acciones como los mas nobles sentimientos, y  las virtu­
des mas puras como los vicios mas abyectos, traducién­
dolo todo en el idioma burlón y  chocarrero.

En una época en fin en que las sendas estravíadas, 
las Iransaciones, el olvido de lo pasado, las concesiones 
para lo futuro han sido una de las condiciones de la exis­
tencia de casi todos los hombres, la literatura se ha com- 
placido en formular caracteres inflexibles, hombres te­
naces que se encaminan resueltamente á un punto qne 
nunca pierden de vista, rompiendo ó  superando los obs­
táculos, sin conceder nada á los acontecimientos, á los 
hombres ni á las cosas que encuentran al paso.

No nos detendremos á indagar cuales pueden ser las 
causas de tan estraña anomalía i nos limitamos al hecho 
y  este se encuentra tan justificado, que la comedia cuyo 
destino es el de pintar las costumbres, vicios y  modales 
contenpora'neos, ha desaparecido casi completamente de 
los teatros para ceder el puesto al drama que admite con 
mas libertad todos los caprichos de la imaginación. Ha­
ce cinco años que Ja academia francesa propuso un pre- ' 
mió de 40000 rs. para la mejor comedia en cinco actos 
y  en verso, y  aun no ha salido á luz ninguna, no solo 
que le merezca, pero que pueda siquiera presentarse
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al CoDCarso. ¡Tiem po es ya sin embargo de que la co­
media riniese en auxilio de la ley para regentar la socie­
dad, y  hacerla que se avergüence de los vicios que la 
devoran, y que se ha acostumbrado á mirar con indi- 
ferencia! Aun puede tal vez desterrarse esa incesan­
te apologia de las malas costumbres, y combatirse 
con  buen éxito al suicidio qne ensangrienta nues­
tra época. La antigua legislación que atendía mucho 
mas i  la moral que la moderna, mandaba que fuesen ar­
rastrados y echados á un muladar los cadáveres de los 
snicidas. El temor de la infamia reprimia la propensión 
de los espíritus débiles y  de los espíritus protervos á 
absolverse á si propios de sus debilidades ó  crímenes 
con una muerte voluntaria, No es abora lo  mismo. Jóve­
nes que apenas han salido de la adolescencia , y  á quie­
nes hubiera sido diticil contar los esfuerzos que debieran 
haber hecho y medir las tareas que hubieran debido com­
pletar ; estos jóvenes, que no bien han pisada el umbral 
de una carrera larga y  áspera, se matan porque no lian 
llegado del primer paso á la gloria y la fortuna i  que se 
suponían acreedores, y  á la mauana siguiente se Ies en- 
tierra proclamándolos victimas de una sociedad ignoran­
te y  cruel. Otros comprometen imprudentemente su for­
tuna y  la de sus amigos y  familia en especulaciones des­
cabelladas; engañados de sus locas esperanzas se entre­
gan nuevamente á ellas echando en olvido toda idea de 
probidad, engañan á otros después de haber sido ellos 
engañados, y  cuando han apurado todos sus recursos aun 
los mas abominables, se suicidan, y  al dia siguiente se les 
pone un epitafio.

Los suicidios por necios amores, los suicidios por una 
vanidad atroz que no pudiendo llamar la atención de na­
die en vida, compran coa un crimen ó contra sí 6 con­
tra otros un artículo en un periódico; todos esos preten­
didos fastidios de la existencia, no se desarrollarían tan 
funesta y rápidamente si el teatro y la literatura, en vez 
de hacer héroes de sus perpetradores, hubiera dicho á 
unos; SOIS unos vanos; á otros; sois unos solemnísimos 
bribones; y  i  los últimos; sois unos pobres mentecatos.

¿5e  llegará á conseguir esto? Mas ilustrada la litera­
tura acerca de sus intereses futuros y  de su verdadera 
mbion ¿querrá ser un espejo de nuestra época para tras­
mitirla á nuestros descendientes y  hacerla que se aver­
güence de sus v iciosy  ridiculez? No puede esperarse, por­
que falta ya la comedla en la literatura, y  sola ella pue­
de tener alguna influencia en este punto; ella sola tiene 
derecho á admitir en sus cuadros intereses coetáneos; so­
la ella crea sus ficciones con modales existentes; ella so­
la es inteligible á todos, porque habla el idioma de to­
dos, y  ella sola puede ser moral pintando la inmoralidad.

-O&so-J

HIGIENE.

O V A K ID A D Z S  D E  U W A  B U E N A  H O D a Z Z A ,

(Conclusión, f'east t i  número anterior.)

El volumen de los pechos varia con la edad, el tem-
y  >«'l causas; aunque sean muy 

abultados puede suceder que la glándula mamaria, es 
decir , la parte dcl órgano en qu i s¿ segrega la le^he.

sea muy pequeña ; por cuyo motivo á fin de no equivo­
carse convendrá hacer vaciar el pecho de la nodriza, y  
después apretarlo ligeramente en varios sentidos desde 
la base al extremo. Si se nota cierta consistencia ocasio­
nada por un tejido craso y abundante, puede sospe­
charse que la nodri/.a no tiene bastante leche.

También es bueno, cuando ambos pechos gozan un 
mismo grado de actividad, comparar al que se vacia con 
el que está lleno de leche, y  juzgar de su volumen por 
la diferencia entre ambos, teniendo presente que el ma­
yor volumen no indica gran cantidad ó abundancia de 
líquido.

El temperamento y  el clima influyen mucho en las 
nodrizas; y asi es que respecto al primero se prefieren 
por lo común las mujeres de color moreno á las de color 
blanco; y respecto al segundo Jas de un pais frío á las 
de otro calido.

Debe examinarse la leche con relación al tiem po, i  
la calidad y á la cantidad.

En cuanto al tiempo, la leche que mas conviene al 
recíen nacido es la que mas se api'oxima a! momento del 
parto, porque es poco consistente, algo laxante, favore­
ce la evacuación de la materia espesa de los intestinos, y  
al mismo tiempo se acomoda mejor al estómago de los 
niños que entonces está muy débil. Cou el tiempo esta 
leche se va espesando y aumenta progresivamente su 
fuerza, lo mismo que el niño á quien nutre; y seria per­
judicial darla a' otro recícn nacido. Sin embargo como es 
casi imposible encontrar una nodriza recien parida con­
vendrá que á lo mas hayan transcurrido cuatro meses 
después del parto.

De la calidad de la leche se juzga ordinariamente 
echando unas gotas en una cucharilla de plata , y  viendo 
sí contiene agua, si está espesa, si huele ó no, si es dul­
ce , blanca, etc. Esto lejos de ser una prueba concluyente 
es solo una costumbre que se sigue casi por complacer á 
los padres. El único medio es asegurarse a fuerza de pre­
guntas de la buena ó mala constitución de la nodriza, y  
solo al cabo de algunas semanas que el niño baya mama­
do, podrá afirmarse con certeza cual sea la calidad de la 
leche.

La cantidad guarda proporción con el tiempo qne 
tiene, Se presenta inmediatamente después de la calen­
tura llamada de la leche, y es muy líquida, poco nutri­
tiva y muy abundante los cuatro primeros dias: pasados 
estos cambia su naturaleza, y  va disminuyendo progre­
sivamente hasta que á los trece ó catorce meses apenas 
llega á la cuarta parte del alimento que necesita el niño.

Es una preocupación fatal el creer que una nodriza 
que toma nueva cria i  los trece ó catorce meses, renue­
va con esto su leche. Los niños no pueden cambiar las 
disposiciones físicas de la mujer, la cual necesita parir de 
nuevo para adquirir leche y para que sus pechos tengan 
actirídad.

No es difícil conocer los inconvenientes, que ocasio­
nan á una nodriza el descanso absoluto ó el trabajo esce- 
sivo , un alimento de mala calidad ó  escaso, una habita­
ción mal sana y  poco ventilada ; ni influyen menos en la 
secreción de la leche las afecciones morales ó emociones 
violentas. Es difícil esplicar este fenómeno que se repi­
te sin cesar. Hay niños que padecen cólicos violentos 
por haberse impacientado sus nodrizas antes de darles de 
mamar, y  otros qüe uañ muerto con horribles convul­
siones porque las nodrizas Ies dieron el pecho en el mo­
mento de hallarse coléricas. Si una mujer tiene un carác­
ter violento, sufre de celos, de rencor, de envidia- á  
un marido brutal la atormenta con pendencias, con dis- 
^ s to s  y aun con golpes, ¿será extraño que U leche par­
ticipe de esta induencia, y que el niño se resienta de
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e lla , enflaquezca y  al fin sucumba, si con tiempo no se 
pona en manos de otra mujer?

Eásprecisoantes de tomar cualquiera de ellas ioform ar- 
sa de su caricter, de sus costumbres, de las circunstan­
cias particulares de su familia, y  de la armonía que exis­
ta  entre ella y  su marido.

Algunos dan grande importancia i  que la nodriza ten-
talento, que sea alegre y  de carácter dulce y  amable. 

£ p  cuanto al talento no creemos que sea necesaria esta 
círcanstancia, porque las nodrizas no permanecen mu- 
clao tiempo al lado de los niños , ni dirigen su educación. 
£ n  cuanto á lo de alegre, parece conveniente provocar 
la  risa en los niños desde el momento que empiezan á 
CWtQcev al am a; semejante escitacion como que despier­
ta  su naturaleza, y  ayuda las funciones corporales del 
n iñ o , y  una mujer melancólica sería poco á propósito al 
efecto. L o mas esencial, á nuestro ju icio, es que tenga 
Ciarácter dulce y  amable, porque asi preverá las necesi­
dades de la criatura, cuidará de satisfacerlas, y ñ o la  
causarán incomodidad ni repugnancia las ligeras indbpo- 
ticiones de la niñez.

SACRIFIGIOS HUMANOS EN MÉJICO.

V iu a n d o  los españoles Hcieron la conquista d e  Mdjice i  
las órdenes del grande IIusnáií Cortes, encontraron en 
nqnellos pueblos al mismo tiempo que una civilización 
bastante adelantada, una religión lamas bárbara y  sanguó- 
n^riaj y aunque después de Robertson y  los historiado- 
rea , sábios y  ascéticos del siglo X V III, aparecieron m u- 
cbas relaciones exageradas de alguuos escritores sobre 
esla cívilizacioB , tan difícil de conciliar con unas prácti­
cas religiosas que no se encuentran sino entre las hor­
das Salvages, ó en la infancia de las saciedades, lo cierto 
es, que nada Labia mas bárbaro que los sacrificios por los 
coates los superticiosos mejicanos creian aplacar á unas 
divinidades siempre sedientas de sangre; y  lo que hacia 
aOD resaltar mas la atrocidad de aquellos impíos asesina­
tos ,  era la solemnidad de los actos religiosos que los 
acempaoaban. Habíanse consagrado luaguílleos templos 
c a  honor de los dioses, y  al primero, que era el de la 
guerra, llamado EuitiilcpochiU, se le tenia particular ve­
neración. No se puede calcular exactaraeute el número 
d e  desgraciados que se inmolaban en estos sacrificios; pero 
siguiendo los cálculos mas juiciosos pasaban de diez mil 
en  todo el impecto. Un historiador del tiempo de la con­
quista nos hace una relación exaqta de estos sacrificios: 
e l  corazón se indigna al ver hasta donde llégala barbarie 
y  ferocidad del fanatismo, que gracias al cielo, el evan­
gelio ha logrado confundir asi en el antiguo, com o en el 
nuevo mundo.— V ed aquí, d ice , como seegecutaban aque­
llas horribles ceremonias. Seis sacerdotes se reunían en el 
^ in p lo  del Dios: el prim ero, llamado Teopilzin  estaba 
envuelto en una túnica ro ja , y, llevaba en la cabeza una 
corona de plumas verdes y  amarillas,  los otros cinco es­
taban vestidos de blanco y negro, y  eran los sacrífica- 
dores, que arrastrando i  la victima enteramente desnuda 
basta el sitio mas elevado del tem plo, y  tendiéndola lue­
go sobre el altar, la tenían asida cada uno de un extremo, 
sujetándole uno de ellos la cabeza, con un instrumento 
de madera que figuraba una serpiente. Entonces se ade­
lantaba el TeopiUin armado con un cncliLÍI» de piedra 
bien  afilado; le abría el pecho, y  arrancándole el cora- 
■on lo  ofrccia aun palpitante áaquellos infernales ídolos,.

y  se lo  arrojaba i  los pies. Sí la estatua del Dios era co-> 
losal, el sacerdote le introducía eo  la boca , con  una ca ­
chara de oro aquel sangriento holocausto. Muchas veces 
los labios del E ^s y  las paredes de su templo estabaa 
empapados en sangre. S i la victima era un prbiosuira de 
guerra, consumado el sacrificio, se guardábala cabeza 
para conservar su cráneo, y  el cuerpo mutilado, se arro­
jaba á la parte inferior del templo. Entonces se presen­
taba el guerrero á quien pertenecian aquellos sangi'iffi- 
tos restos, pidiendo su presa, y se Ja llevaba para dar 
un espléndido banquete á su familia y  amigos; entre los 
hoteatotes, se hacia pedazos el cadáver y sc vendia pú­
blicamente.

Un culto tan bárbaro no podia menos de estar reves­
tido con las formas mas sombrías y  terribles, escogien­
do los emblemas mas espantosos para representar tan 
crueles divinidades. Monstruos gigantescos y  pinturas en 
las que se había acumulado todo lo que puede abortar 
de horrores la imaginación supersticiosa del salvage, eran 
los objetos de veneración de los mejicanos; y los tigres, 
las serpientes, y toda clase de fieras servían de ornamen­
to 4 sus templos. El espíritu de una re lig iw  que no 
veía en el cielo mas que crueldad y  venganza, no podía 
ser favorable á la humanidad. El temor venia á ser el 
móvil de todas las accionas; poniendo en juego ú q  casár 
las pasiones mas vergonzosas se destruía toda siropaüa en­
tre los hombres, y  se rompían todos Jos nudos de Ja vida 
social; asi vemos que por una singular contradiocñoD. 
siendo los pueblos de Méjico loa mas civilizados del n u ^  
vo m undo, eran sin embargo los mas crueletk de todo».

LA NOCHE-

S iem pre  te amé ' Tu plácida tristeza 
En mi infancia feliz me arrebau^; 
Por conte.iipUr tu sombra abandouaba 
La clara luz de mi tran. îiihi hogar.
Xo te cantaba al resonar det viento;
De la brisa invocábate al arrullo;
De la selva en el lánguido murmullo,
O en las playas pacíficas det mar.

II.

Del éstasis eu alas recorría 
Otro mundo ala fin, sin horizontes. 
Hasta mirar La cumbre de los montea 
Lea:amenie bañarse en arreboL 
El resplandor de la naciente aurora 
lúi TenlnTa, mis sueños me arrancaba. 
Porque mi vista débil deslumbraba 
La magnifica luz del nuevo sol.

III.

Allí cacao tm arcángel qne ae pierde 
Por un mar de mniversos luminoso. 
Pasaba yo las horas silencioso,
Ardiendo de mi meute en el volcan.
Y sobre m í, tras la ilusión, caía
Mi bnmaaídid mas dora y coas amarga. 
Como del mundo la insufrible carga 
Sob.e los altos hombros del Xitio.

IT.

Tos’ Ugrimaa lta perlas del.rodee 
Tn manto es ese claro firmamento;
Tu voz el murmurar del vago víentOj
Y tu aliento el perfume d»-la flor.
Las goirnaldas del sueño te coronan;
La duice paz te cubre con su velu,
Y tu reinado, d noche, sobre el cicle. 
El el.placer 4*1,mundo, «  el amor.
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V.

Caasdo aínda
8 ud tenáUe 7 'mi{pníí««-n «o «Mo1

amo «Q aba n e o io ft^ -e l tfnsas 
Con la oólara «1 onuHi» á «ctmaHWl 
£ l  v a ^  ñlba atexvaá^; >Iw «bs 
Contra el mwo'ar eatMUan reeoBWelea, 
y  dei.cero .de capbituc erroMee 
Sale tina vea qn« anuncia tu poder.

Vi-

N o  me atwva tu rabia: iMcia rf«iw 
U e  llama irreaiatiUa eimpátaa ,
Q n ed  la luz del eaUaifiaso suubi la . ~ ** 
Erei terrible j  .bella en tu  fuMr.
A l  resplandor .dd 4'a]K>̂  tal eoe del Oiseso, 
T o  admiro mas au 'UbsCjgo ombleMe.» 
Cnal se contempla una irritada amante 
ftenetiea do ceaoa y  desamor.

V II.

ITa se calmd!... Serenas las estrellas 
Lucen entre la niebla transparente,
Como brilla entre lágrimas doliente 
La mirada de tímida beldad ¡
VueWe la paz, y solo algunas ni^bea,'
Los snspiros del piélago sereno,
La voz lejana del vencido trueno 
ILecuerdan la pasada tempestad.

T fli .

Allá lejos 'Vas nubes disipante,
Aparece la luna al horizonte;
Vuelve i  crgetttar Vos árboles del tnOUte 
Que el ^ n cá n  benétiee doblé.
Se ven brotar (as fillgidae estreUaa';
Se oyen « m ir  los dIaOMM del rio ,
Y  descender (as geftasde rodo 
A  la tímida flor que lo  iavscd.

IX.

Mientras Sirio brillante gue (acude 
Lentamcute sus pálidas prisiones ,
Arroja mil y mi! exalacione^
Que cual taytu, descienden Ucia «I Itnv. 
Piérdenae en el inmenso Ctmamonto ,
Coal la nobe en el cielo donde ntcft.,
Cual la eáudida espoma se deihece,
La ribera pacílica al beaar.

X

O nocbe! el mondo dnerme entre tos brazu (  
Como en seno, raudal de mil delicias,
Uu amante embriagado de carictae 
Kecliua melancólico sn faz.
La antorcha de tu amor es esa lana 
Que alimenta mis dulces ilusiones.
Que ice Inspira sagradas emociones,
Me presenta la imagen de U paz.

XI.

O luna [ tu belleza misteriosa
Calma y amor me infunde desde el cielo i
Fiel á tu culto, un rayo de oonsuelo ,
La paz del corazón imploro aquí.
Si pudiera subir sobre las nubes 
A  la mansión magnifica del ángel,
Si tuviese las alas del arcángel,
Me elevára yo á tí, tan solo á tí.

XII.

£ s  tn temblante .pálido'y'aBMe ,
Cual las beldades de la patria mia;
Y  anclo mas que el resplandor del día, 
Tu-aileoeio, tus lágrimns, tu luz.
Las citas del. amor y u ,  caricias 
Mas dulces son á ta fulgor callado,
Mas sonoras las brisas, mas sagrado 
£1 éstasis del alma ante la cruz.

H XIU.

Por qué velas lu frente entristecida?
Por qué tiembla tu faz encantadora, 
'Como vibra al romperse mas sonora ,
Un instante la cnerda del ladd ?
Triste, anuncias el fin del universo,
O te retiras ya , cansado atleta ,
Para dejar tn sitio i  otro planeta 
Radiante de belleza y javentud?

XIV.

Las brista.en el alto firmasnento 
l e  impelen, cual las olas i  la nasft. 
Arrojando sn soplo mas suave 
Para mecerte , lánguidas, allí.
Porqoé el alma al busaar U paz, la 
Dal-mundo maUncdliea ae lanza?
¿SueSos de amor, de goce, .de «peramitls 
Nunca podré encontraros ,  ^  I a^al t

Ayuntamiento de Madrid



806 SEMANARIO PINTORESCO.

XV.

Aquella estrella triste, solitaria, ‘ 
Medio enruelta entre nubes tenebrosas  ̂
Que arroja luces tristes, temblorosas. 
Como el último brillo de nn fanal;
$sa estrella iufeliz caja armonio 
De ios planetas p'érdese en el coro. 
Como el arrojo junto al mar sonoro 
£s de mi TÍda el astro Cuoeral?

XVI.

No 1 ce ja ; se reía con las nubes; 
tRecela que en su frente entristecida 
Busque mi vísta débil, afligida,.
La renda de mis horas de dolor?
¡ Se oculta , cual la virgen amorosa,
En el seno materno palpitaut-,
Hunde sn rostro tlmiou, anclante,
Qne embellece snarisimo pndor?

XVII.

Tn dulce toz,  6 estrella, me coBTÍda 
A vagar en la ixÍTeda del cíelo ;
A respirar la calma j  el consuelo 
Junto al Irooo de gloria dei Señor.
Mi alma se eleva en ilusión divina; 
Llena de paz, de amor v de esperanza, 
Al solio dei Altísimo se lanza ,
Débil centella al pie de an creador.

XVIII.
A j  ! te conozco; en mi niñez aislada 
Tu carrera fantástica seguia,
Y  con ansia, j'am or, j  simpatía 
Te contemplaba fúlgida lucir.
Te he visto melaacotica, entre nubes; 
Sin reflejos tu frente de diamante,
Y pronto te vere , ja  vacilante,
Exalarte en la atmósfera, j  morir.

Salvador Bzrmudíz r e  Castzo.
= = < S ífS Í»«

E S P A Ñ A  PIN TO U E aSCA,

taÉC-'
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LA PUERTA DE SERRANOS
D E  V A L S W C I A .

E.dsta puerta fue abierta eu 1268 poco después de la 
conquista de la ciudad de Valencia por el rey D. Jaime. 
La construcción de las dos fuertes torres que la defien­
den empezó en 1365, siendo terminadas en I4 I8 . Di­

chas torres sirven en el día de prisión, y  conservan su 
primitiva forma. La puerta de Serranos da sobre el 
puente del mismo nombre, y abre paso al arrabal llama­
do calle de Murviedro , y  camino de Cataluña.

»rfeos*"-!Ítmlo Mrd"id y Protllitw '"pot'^un" “ 'l '"  ‘‘ ® ^  «» >dmlnislrscÍoue, íe—Por un ado Iríinte^ ,ei, reales, ^ Provlaciaí.—Por un mes cuatro reales,—Por tres mese, doce reales,—Por seis meses cciate reales.
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